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VIERhfES 3 DE ENERO DE 1896 

l^tnsK. l O S B l 

CONDlCiONES, f 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en 

%cil cobro.-nOorresponsales en París, A. L(.)!:t!tte,-riia 
tin,,61; y J.;j;oues, Faubourjí-Montmartre, 31. ,, .,,: , 

letras de 
Qaininar-

•-?rr-¡~T iirr,- i ;';T~ÍII' :Í ivrri'ijjFjip'i'iT ij-w 

coii ÍH bicicleta inflei'O. ' 
¿^ío 63 cíclistii la aaéi-i'6rf)? ' ' ' ' 
¿Ni) 1« aplauílen á i'rtlji'ir? 
HáriS ün driuíía A. tifchS arÚBt'i ' ' 
y SI ese draniii uo pbU 
ptiés rompo lii feioitjletií" ' ' ' ' 
y uó v(ÍBÍyb Asf!'Clcii'átrt. ' ' ' ' ' 
Poro sí alóknza fc'l í'aVÓV'- ' ' ' 
á'el pútiUco veí'dVtiíeío. . '* 
Eritonca'réoh tíi'CluéíVo.ó' '' ' ' 
iútentur'ó otro rtóíi'. • • ' ' 

Julio thtoy PedieTío. ' 
Madrid 2S Díblembi^f do 1893. 

11 I* 

Recpleccióiî  
Prenwspara yliip8, njodorno sistera.i. 

— Bombas noel y otros sistemas para tra-
•iegos.—Azufradores, catadores y déuii'ia 
•nseres nect!8»rio8 al vinicultor.—Des-
gNnad«ra9'de panizo (©•fanegas por ho-
r«).-í^E»U»4''* ai'^o«tótico8.-r-Ti>ií''íts pn 
ru yeni^imiar, poda, eic^-n-Araílos , du 
Tvrtedera. r- Espino, «rtiftclaf.— Palos, 
»í*dM8, legones, todo'acfero. —CafroHüas 
y w«gr>iiot«». 

.}». INSTALACIÓN D£ RIEQOS 
CÍ|S|>ei Lurbr.—1'!¿ xa.cle Qnsielliui, 12 

'vyr-—:" • :rTT'í^%'i-r».-*ínifí«íKír>í(«:w. 

(DE NUI5STK0 8É]íV¡CI0 ESPiüClAL) 

Crónica In-e^^nacioaal 

• '• ' l?iGLAt£r-;'^'V VEÍÍHÍUELÁ ;' 
CiiesUop. (|Í: • lleva (le ]i"í;'''>ri¿v 

¡¡róxiiiKimeiile uiiíM'enUii'ia t"? la 
Líuv deba}ida de. hi Giiayiuiu, que 

.-aUoi'a t'olo' . '̂ -i grí.ve ronlUclo á 
iQSgaljiíieU ., Londres y Was-
hitrglon. 

Herederos ' JSJ ¿oleses dé Holan
da por dei'etl r n foífqiiisLa,! ad
quirieron asiaüstíl'o' po.sc-8Íon de 
lodo el área que tal nación poseía 
en laGuayana; y desde qué logra
ron dominio sobre este lerr'eno, 
Viéhén'én coniínua (iispula para 

* liac'éi'̂  ía demarcacióh rronteiriza. 
Cpíiv^ene ádyei;Ur que la sobera-

, nía prslenuida, que los ingleses,da-
Lau del año 1795, es baslaule dis-
<'ulible, ó mejor dioUo, no verdade-
• ra^si se, atiende al t ra lado .de 
Amiens de l>í02. 
•' íPíM^^él-tralado de Londres de 14 
de Agosto de 1814 es-'doftde en 
realidad recibió la Gran Bretaña 

'-"posesión de parle de la Guayana 
li61a;ridesa, á, saber: de los eslable-
cimienló's pemefaza, Esequive y 

;^erb ice , . , 
.. El^ñ€|,lg41 eUngeníer.Q'Sír.Bo-

->: \)er[ 3ciw?nii,burgk fue /.^prniííiQnado 
• por el jíobierno de S.iM. Británica 

' para i-QU». demarcar* los límites 
en t re laíQuayan:» inglesa y Vene
zuela. 

'"'• El territorio entonces disputado 
'*0'iconsideraba generalmente Umi-
•'licfo á la-estreí^ba fija jae corre 

^ntrelp^ríqs Esequibo y Moroco. 

Al Owlé y Siir de este últlnío río 
no se li'kbia disputado basta eulóh-
ces el legítimo dominio de Vene
zuela ni sobre un palmo de terre
no, y sin embargo, el comisionado 
biiluuico, Scbomburgk, estableció 

I una líaea divisoria i-rbitraria ^ne 
d.jba a Inglaterra, no sólo lodáila 1 

I cesta del Atlántico, al Oet:'e de -
i Moroco basta el Delta del Orinoco, 
j .si'io una grande área en el inte-
! i'î -"'-

(iOiüo para esta determinación 
de 1 ¡mi!es la república amefi<'Hna 
cotiiiiiíinte no habia sido consulta
da y se habia hecho sin su (concur
so, la opinión se alarmó grande
mente. El Doctor Alejo Fortique, 
Eüviailo venezolano, entabló ne
gociaciones para soluciónar^paciil-
canitMile ta;n grave cuestión^ 

En el dec irso. de la correspon
dencia que .se siguió, Lord Aber-
deen, liiinislro inglés de Negocios 
e\lranjero.s, a nombre de su go
bierno desaprobó distinlainerrié él 
prockici' dé S'ciiomburgk; á'seguró 
al MiiusLro que por ¡¡arte del Go
bierno de S. M. no babia el pro
posito de reclamar la líní?» de 
íScliomburgH, .como fronlerji, ni 
mucbp menos el de Lomar posesión 
del territorio por ella comprendi
do, y explicó que el estadio se ha
bía hecho y la linea se había de
marcado rtada más que como base 
preliminar de negociaciones futu
ras. En otras palabras, la idea de 
Lord Aberdeen pareció ser que se 
dejasen.subsistentes la línea, Ipá 
postes y loá rnooogi'a;.nas establo-
í-idos por Schomburgk;, como asun
to desconveniencia te fnporaj, mien
tras «e ajustaba definitivamente la 
controversia, mas no forao prue-
bi* de posesión ni de pretensión si
quiera pior*par te de la Oí'kn Bre
taña; • • •';; 

Hasta l$5rj, se cambiaron eülre 
. ios doa gpijiernos inflnidacl de iJo-

tas, llegando el de Londres á pro
poner como térmrno de la i'ueslión 
un arbitrage, que no se realizó. 
Para esta fecha se hizo el convenio i mayor. 

diplomático, por el cual ninguna de 
las dos partes debía de ocupar, ni 
tratar de bcupar.el territorio contro
vertido no ocupado hasta que pudiera 
lograrse el arreglo pretendido; pe
ro lá Gran Bretaña, violando las 
clausulas de este (.onvenio,, verificó 
há poco la invasión del Oricono y 
"la e«p,,vira ie Punta Bariua y de 
la Boca del .Vniacuso., 

Sólt desd'^ ' ) liemos visto al 
Gobie/'uo ;, ; pretender, ten vir
tud de anitguof! tratados con las tribus 
indígenas y de subsecuentes cesio
nes de Holanda, un límite que co
mienza en un [)unto dé la Boca del 
Orinoco, al Oeste de Punta Bari-
ma, signo de a'lí en dirección me
ridional A los montea de Imataca, i 
cuya linea S3,';ue hacia Noroeste [ 
pasando de ellas por It's tierras al
tas de Santa Warí i, *{)rwcisameüia.' 
al Sur del pueblo de Upata, has t a ' 
tocar la sierra de la margen orien
tal delCartoí , siguiendo por allí 
al Sur hasta (Inr con el gran espi-

j nazo del Distr . iot , .̂  Giiatána, las 
! montañas de I\or: ' inv dé la ^ua-
1 yaná l)ritánicy, y .:»; ' l<j¡^lav¡aal 

Sur A las mon .a¿ s tk- i^araima». 

Después de la ruptura de 1887, 
CMJyas causas originarias 'SOHÍ de 
todos conocidas, el gobierno in 
gU'S no solo desechó la idea de ar
bitramento propuesta por Vene
zuela, sino que aseguró, como s«yo 
el territorio comprendido en la lí-

' nea Schomburgk causa del litigio, 
ademas el único arbitrage que 
ahp^'a adndte es, sobre la vasta 
área de.te.n'eno situada fuera de la 
línea Schomburgk referida, y e s o 
á condición de que Venezuela le 
reconozca por anticii>ado l&absolu 
ta soberanía sobre el territorio 
tanto tiempo objeto de disputa. Es 
decir, 10 (Jue desea la Gran Breta
ña és que Venezuela reQuncie sus 
derecliós "sobre ese mismo territo
rio al que Lord Aberdeen declaró 
,no l^ner Inglaterra ningún derecho, 
y después procurar despojarla de 
una extensión cosa de diez veces 

Esta es la historia, tratada á 
grandes rasgos, de la cuestión pen
diente entre el gobierno d é l a 
Union y é l d e la i'eiñ'a'Víctói'ia. 

No somo^ de los que creen que 
el contliclo entire los iips potentes 
estados puede surgir, jil,menos por 
ahora, pues ni á Inglaterra le con^ 
vendría ni á los Estados Unidos le 
haría provecho. 

Flabiendo sido aceptada por el 
Senado Norte americano la pr,iyo-
sición Hitti y estánd!p va "nombra
da por el pre3ideij,|,_e P4e,v:eláad la 
cpmisióii que ha de i r á,yienez«ela 
para estudiar sobre,,el lei'rauo el 
asunto ó informar después, solo se 
es[jeran' los acónteoimientos para 
salir de dudaá. En nuestros ¡archi- ¡ 
vos también confía el gabinete* de ' 
Whasington encontrar textos que 
amparen el derecho dé'V'ériezüela 
y con este ftn dicese que' nos viáita-
rá en breve Uha delegación suya 

En verdad los fundados tenior,es. 
que despertó la posíbilid^'^,.deí una 
guerra entre una pipt^iiíJiiairtfi-.pri
mer orden europea y la mas po
tente y rica naéitin' aírtéribáha; van 
desapar<3cietido y la cbhítáñzá de 
que lai paz iütérníícibn'al iib se in
terrumpirá es casi géneT|/V. / 

Sin embargo ¿e ello, «es síntoma 
muy de tener QII ciijeo^ai el disgus
to de la Ei|rop3,anÍe el. «xclusiyís-
moque muestran los Ealádos Uni
dos haciéndose paladines de la doc|-
trina de Monroe. i 

GH. BOPHEX. 
Madrid 31 Diciembfeidé' 18895. 

El Es tigmaenbicicleta' (1) 

' £16 hecho á ranchos exclamar 
que Et Estigma eBMna&ii^lasL, 
y el éyütamEÍEkVtgWa] ' 
y« rae empieza A pfeüdupíl'I'^ 
Tanta eensUTa mé inqaieta. 
DJóen: iSe vd despistando 
Bueno, que eso digatf, cbákáo ' 
rae vean eh bicicleta. 
Qae es qaefert&e' atórmontar ' ' 

(1) En traje de éicli$ta y enbicicletoy 
con la cara de D. José IScliogaray.) 

Ha aparecido ea. M.idfld al, fijl}z-|aor-
tí̂ l y;portagfiéf que ,̂ ,ao ,ji^rapi*d9,|ifl,la 
lotark-d;^ Navidad co î pl,,pi5eg»iOf(iV;jo» 
tro»píillopo,oÍ98i.de.pes^?^3. ...̂  „ 

^\ hotob.rH. es »g;raí}q9Ído, eso^fî .y no 
pudiepdo oly!ida,r la.juftnp, í̂ ae, ,1(5 ̂ ,|ía 
traído la suerte, h^buípado al, i> f̂tp,..do 
!4 bola, lepto es, al nue j Ja ,sî Oí?, ,d,el i^oia -

,bil}p,.jr ledia dftdo de ¡ün»|:»̂ c{lf v^9.»j>f 

Qpriao .iga.^l portoMfp i||^fl49^Í4j,pI-
t« d£í„j^fi^j.8tífirte,, ftrof\i9 ,86 ,Jj^JrA. e! 
dinero d«l,^ort\o da,.entre,l s ,.rftauí>|. 

Hay,gente qoie n<),puede ,tf>nef;̂  4|l\9''o 
,|ln ail^pidarlo 6t(^e(fiUda, „,, ,,.,^,, .,,^^ 

,; «JftftH Jofté.,, pl'p9r8í)ti%j<ff %}"%C l̂«í̂ 'a 
obra de Joaquín Dlcenta, ha en9lirQa¡lo 
en la rq«lid»^d ĵ .., ;/.,•:,•!.•,>(.:•.,:• ¡a 
¡ Ijphadado 41itZ,|\l».^ Vftle.Boiapa^ y¡.el 
p,íijd|'̂ —eJI ^0 la orlatflj-ĵ —^e Ip bft^p,||j.:-
pidp 1̂1 SI;, Dicenta'paf.ti <IU9 ,\o í|padf,^no 
y le ponga Jqan J w é . .,, ,, 
. ¡ya^f una m p̂,€|r,<i log<i|¡ij,os«̂  de ¿ro 
curarse un compadre! . ., , 

SI el caso Vi,9,a9 ImitadojeB, fu e\ áu 
torid^ «JuatjJp^é» ^ convej;|'i3í! eo i:^ 
drlno de lanuesvageneracJiiOa. 

,• • ) ' . • . . . . ( , ' I , ' • . . ' , • • . ' • . • ! ' '. •• q 

.Kna,na lista do persopaa j^pta* p^ra 
conoejalei|(, que publica «X f̂tE|pooa», figu 
rá un maurto. , ; , .̂.̂  ,j, 

H «El Tiempo» se aiombra. 
Poco á poco, colega: si los muertov sa 

leu datsas tumbas para hacer daelectfires 
¿por <)u«¡ no han de aspirar & W eíegi-
hlas?' ^ 

Ell,̂ yabta\xil9,nAP^de) lj(|̂ l^,^debe & loa 
maestros y maest^'as de dicjtift (4gdad sie
te ttimestres. 

.^OJVIO H 

'Pi' i . . ( i .;• i - . i j a K . o i 

¡ l - . í ! < ' , ; ' , í- • 

vCAPirULO I. 

ERNESTO MALTRAVERS 

-̂Qe scniiniiemio de orgullo y de jubilo esperi-
" menta un iogléa cuando vanlvo A ontrat en 

liíndi'fcBi después d.> haber estado ausento dargoUera • 
•po'^'Hcrra fstrati'a! 
'E l ílúmeró de los monumentos púHicos es muy pe

queño, y la mayor parte són de poco mérito', lo» rm-
to«de¡a*rig^edadis lio mereuen eompáríirsocoati.nqne-
Uo8 do que pueíe envanecerse la ciudad mAs inftjrior 

í 


